
Un tren de cuento 
Animación infantil con padres y 
profesores 

En las Bibliotecas Públicas del Ayunta­

miento de Madrid, los bibliotecarios lleva­

mos a cabo actividades de promoción y ani­

mación a la lectura como parte de nuestro 

trabajo habitual. El resultado del mismo se 

ha recopilado en Biblioteca Activa, publica­

da en el 2004 con la intención de difundir 

nuestras experiencias y compartirlas con 

otros bibliotecarios y profesionales (1). 

Aunque en un principio realizamos 

acciones puntuales con grupos concretos de 

diferentes niveles educativos, en la actuali­

dad pretendemos que el programa de activi­

dades no sea una suma de intervenciones 

aisladas, sino que constituya una labor con­

tinuada desde los prelectores. Por ello, con 

el segundo ciclo de Educación Infantil veni­

mos desarrollando tres tipos de actuaciones: 

Lecturas animadas: De qUien es este 

rabo, El gallo Kirico, Elmer, El calcetín 

de los tesoros, La cebra Camila, ¿A qué 

sabe la luna?, Chivos chivones ... 

Cuentos apoyados en recursos audiovi­

suales: Nadarín, Los tres bandidos. 

Escenificaciones: La ratita presumida, 

El GrÚfalo. 

En un primer momento, pensamos que la 

colaboración con los colegios era suficiente 

para arraigar la biblioteca en estos primeros 

lectores, pero la experiencia nos ha llevado 

a la conclusión que si no hay implicación 

por parte de los padres, el trabajo se queda 

incompleto. Así nació el rincón del pequeño 

lector y para darlo a conocer se desarrolló el 

tríptico La aventura de leer y la actividad 

Un tren de cuento. 
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La aventura de leer 

En el tríptico La aventura de leer nos ani­

mamos a dar pequeñas pautas tanto a los 

padres, como a todo aquél que esté interesa­

do en la promoción de la lectura, entre las 

que destacamos: 

- La familia: supone el mayor estímulo 

para desarrollar en los niños el hábito de 

la lectura. 

- Si Jos niños ven a sus padres y herma­

nos leyendo, les servirá de modelo e 

imitación. 

Crearles un hábito lector, dedicando 

cada día un tiempo para la lectura. 

- Desde edad muy temprana, aunque no 

sepan leer, sí se les puede iniciar en el 

mundo del libro, a través de las imá­

genes, contándoles cuentos, dejándo­

les manejar libros especialmente dise­

ñados para ellos. 

- Acompañarles a la biblioteca, donde 

verán a otros niños leyendo y se les 

dará la posibilidad de llevarse libros 

prestados con su carné y así hacerles 

responsables de su uso y devolución. 

Habilitarles un lugar accesible en su 

cuarto, donde puedan coger y dejar los 

libros de manera más o menos ordena­

da. 

- La lectura: un placer y no un deber. 

- En ningún momento, hay que forzar el 

aprendizaje de la lectura, pues a veces 

el niño no está preparado y tenemos 

que respetar su ritmo. 

- No se debe relacionar lectura y tareas 

escolares, sino hacer hincapié en las 

posibilidades que la lectura tiene para 

saciar su curiosidad, para divertirse, 

descubrir el mundo. 

La biblioteca: como lugar ideal para leer 

con tus hijos: 

- Colabora para crear un ambiente lec­

tor, evitando ruidos, saltos, carreras . . .  

Los libros son de todos, enséñale a 

cuidarlos, porque los tienen que utili­

zar otros niños. 

Ayúdales en la elección de sus lectu­

ras, pues nadie como tú sabe lo que 

más le gusta y le conviene a su edad, 

desarrollo .. . 

Un tren de cuento 

La actividad Un tren de cuento nace desde 

l a  concepción de la biblioteca como lugar de 

encuentro y comunicación, donde los más 

pequeños pueden venir con sus padres y fami­

liares a compartir este espacio y gozar del pri­

vi legio de leer, jugar y aprender juntos. 

O�ietivos 

Nunca se debe imponer una lectura si Primer contacto con la biblioteca 

no le apetece; hay que respetar sus 

gustos, que sea el niño el que elija Jo En primer lugar, nuestro objetivo es rea-

que le apetece leer. lizar una actividad que permita a los más 
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pequeños tomar contacto con la biblioteca 

quizás por primera vez, porque si bien es 

cierto que cada día son más los padres que 

acuden con sus hijos pequeños a las biblio­

tecas, todavía estamos muy lejos de que esto 

sea una general idad. 

Por otro lado, queremos demostrar a los 

niños y adultos que les acompañan, que los 

libros pueden funcionar como instrumentos 

u objetos de animación y diversión, y, por lo 

tanto, presentar la biblioteca como un lugar 

de distracción, aprendizaje y disfrute. 

Del mismo modo, pretendemos desarro­

llar esta actividad de forma especialmente 

cuidadosa para lograr atraer a los niños, 

convirtiéndolos en protagonistas de un 

juego y creando un clima que los enganche, 

sin descuidar que también sea favorable 

para el manejo de los 1 ibros. 

[dentificar los l ibros para su edad 

Nuestro segundo objetivo es que los 

niños y los adultos que los acompal'ien 

conozcan la organización del fondo de los 

prelectores (0-5 años), su accesibilidad, su 

localización en un espacio concreto y su 

identificación por medio de un tejuelo rojo. 

- Reconocer los símbolos de los distintos 

tipos de libros según su contenido 

Procuramos, mediante un juego, enseñar­

les los cuatro símbolos que utilizamos para 

dividir este conjunto de libros, según su 

contenido y estructura: 

Círculo amarillo = Libros para leer (literatu­

ra infantil) 

Cuadrado azul = Libros para mirar (sola­

mente con imágenes) 

Rombo rojo = Libros para jugar (con sola­

pas y mecanismos para accionar) 

Triángulo verde = Libros para aprender (con 

conceptos de di versas materias) 

Implicar a los padres 

Finalmente, una de nuestras principales 

aspiraciones es implicar a los adultos res­

ponsables de los nil10s. 

Es la primera vez que formalmente invi­

tamos a los padres a colaborar con nosotros 

de forma directa, participando en todo el 

desarrollo de la actividad. Pensamos que si 

ellos conocen los medios de los que dispone 

la biblioteca, es mucho más factible que, en 

adelante, traigan a sus hijos para aprove­

charlos. 

Además, así, damos respuestas a l as 

demandas concretas que hemos recibido por 

parte de numerosos padres: 

Qué tipos de libros son adecuados para 

determinadas edades. 
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Cómo atraer a sus hijos a la lectura. 

Cómo contar cuentos. 

Qué lecturas podemos aconsejarles a 

ellos (los padres), para solucionar 

diferentes problemas con sus hijos, 

etcétera. 

Metodología 

Dado que esta actividad está dirigida 

tanto a la formación de los padres como de 

los niños, hemos procurado utilizar unos 

procedimientos compatibles para ambos 

grupos de edad. Podemos hablar de cuatro 

vías metodológicas: 

Lúdica: 

Principalmente utilizamos el juego para 

introducir una serie de conocimientos. 

En el caso de los niños, la biblioteca 

siempre ha tenido connotaciones de aburri­

miento y nunca vamos a conseguir conver­

tirlos en usuarios habituales, si no transfor­

mamos esa idea y conseguimos que desde 

pequeños asocien la biblioteca con un lugar 

más de esparcimiento, lleno de descubri­

mientos diversos: imágenes, fantasía, histo­

rias, teatro, talleres, un tiempo para compar­

tir con sus padres, etcétera. 

A su vez, los padres, que diariamente se 

unen a los juegos de sus hijos, tienen la oca-
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sión de sumarse una vez más a los mismos y, 

con ello, conocer la biblioteca y las opciones 

que ofrece a los niños; para convertirse en 

los verdaderos mediadores entre ambos. 

Creativa: 

Además de la inteligencia, es fundamen­

tal desarrollar en el niño otras potencialida­

des como, por ejemplo, la creatividad, que 

se mide mediante una serie de parámetros, 

como la iniciativa, la innovación, la inde­

pendencia, la fluidez, la sensibilidad. El 

mejor medio de ponerlos en funcionamiento 

son las actividades plásticas (dibujo, pintu­

ra, plastilina), pues es indudable que una de 

las mejores vías que tienen para expresarse 

a su edad son las imágenes que ellos mis­

mos crean, dado que el lenguaje aún no lo 

dominan correctamente, al menos en lo que 

a escritura se refiere. Actualmente, los tra­

bajos artísticos también se utilizan en el aula 

para fijar los conocimientos, abordando, así, 

simultáneamente, dos de los principales 

objetivos educacionales. 

¿Por qué no mantener esa metodología 

en la biblioteca? Es decir, enseñar a los 

niños jugando qué libros pueden encontrar 

en ella y asentar los conocimientos con los 

trabajos manuales que tanto les gusta llevar 

a cabo, al mismo tiempo que desarrollan su 

creatividad e imaginación. 



Además, los padres, deseosos de compar­

tir experiencias con sus hijos y ayudarles en 

su aprendizaje, pueden encontrar en estas 

actividades plásticas uno de los mejores 

medios para lograrlo. 

- Participativa: 

La esencia de una metodología participa­

tiva se manifiesta en la transición de un 

deseo a un primer intento y de este intento a 

la práctica. El intento es el punto de partida, 

pero ¿cómo convertir el intento en acción? 

Cuatro son los componentes básicos de este 

tipo de metodología: invención social (los 

participantes diseñan sus propias solucio­

nes), aprendizaje social (se desarrolla un 

nuevo nivel de comprensión de los proble­

mas y de la manera de resolverlos), com­

promiso social (se comprometen en presen-

Es dificil que un niño de corta edad 

pueda aprehender nuestros mensajes, nues­

tras ideas, nuestros conceptos, sin ponerlos 

en práctica, porque su desarrollo intelectual 

no le permite aún asimilar teoremas abstrac­

tos más o menos complejos. Por ello, es 

necesario poner en marcha una metodología 

participativa con la que experimente por sí 

mismo los conocimientos que se le trasmi­

ten, pues para tener un aprendizaje signifi­

cativo, el alumno debe ser el protagonista 

del suyo. 

Por su parte, los padres, que sí son capa­

ces de aprehender las enseñanzas teóricas, 

tienen la oportunidad de trabajar en grupo 

con otros padres o con varios niños y, con 

ello, asimilar de forma más fructífera los 

conceptos impartidos y vivir una experien­

cia mucho más enriquecedora. 

cia de los otros interesados a realizar su - Activa: 

parte de trabajo), y planeación repetitiva 

(son capaces de aplicar lo aprendido en A través de la actividad corporal, el niño 

otras experiencias futuras) (2). toma conciencia de todas las partes de su 
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cuerpo, organiza sus percepciones y accio­

nes dentro de una estructuración espacio­

temporal adaptada a la realidad y se relacio­

na con los objetos del mundo exterior, cono­

ciendo sus cualidades y propiedades, pasan­

do de la simple sensación de percepción a 

las representaciones mentales. Piaget mani­

fiesta que los objetos sólo se pueden cono­

cer a través de la manipulación, por lo tanto, 

las operaciones concretas con los objetos 

constituyen el fundamento necesario de lo 

que se suele llamar la "inteligencia" (3). 

Teniendo en cuenta estas teorías psicoló­

gicas, se ha planificado y elaborado una 

actividad en la que los nil'ios toman contac­

to con la sala infantil de la biblioteca y sus 

diferentes secciones, convirtiendo aquella 

en el escenario de un viaje ferroviario y 

éstas en estaciones en las que detenerse para 

conocer los cuatro rincones para los prelec­

tores. 

M ientras tanto, los padres aprenden la 

ubicación de los cuatro ámbitos de lectura a 

los que deben acudir con sus hijos cada vez 

que visiten la biblioteca, pudiendo dirigirlos 

a la zona que más les interese. 
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Desarrollo de la actividad 

Podemos distinguir cuatro etapas en el 

desarrollo de la actividad: 

Subimos al tren: 

Cuando los niños entran en la biblioteca, 

en realidad, se van a subir al tren de cuento 

y lo primero que hacemos es darles sus 

bi Iletes, en forma de medallones, que se 

cuelgan en el cuello con las distintas formas 

y colores de los símbolos que utilizamos. En 

el reparto de billetes se incluyen, por 

supuesto, a los padres y educadores. Este 

reparto lo haremos equitati vo para que se 

formen grupos de 5 o 6 miembros. 

Los niños ya están subidos al tren y con 

la música de fondo de "El trenecito" reco­

rren la biblioteca. Dependiendo de la edad 

de los niños, el recorrido del tren es más 

organizado o se convierte en una carrera en 

la que los padres y profesores son los que 

más sufren. Para que no descarrile la situa­

ción, siempre está el bibliotecario/a que fun­

ciona como maquinista del tren y a la vez 

como jefe de estación. 



- Cuatro estaciones 

En la primera estación que paramos, 

Libros para mirar, los niños y padres con 

el medallón del cuadrado azul tendrán que 

ayudarnos a contar un cuento que sólo con­

tiene imágenes. Es la "prueba" que tienen 

que realizar en esta estación. Como todos 

participan y se implican en contar la historia 

y contestar las preguntas que hace el biblio­

tecario/a, se les da la "recompensa", que es 

un sobre que contiene material y un nuevo 

libro para mirar. El material se deja en 

manos de uno de los adultos, porque con él 

tendrá que trabajar todo el grupo más ade­

lante. En la estación hay una selección de 

libros para mirar, para que puedan observar 

que aunque sólo tienen imágenes, se pueden 

contar igual que los que tienen texto. 

De nuevo, todos subimos al tren y nos 

encontramos con la siguiente estación: 

Libros para jugar. Los niños y mayores 

con medallón de rombo rojo se bajan del 

tren y nos ayudan a contar a todos los demás 

qué significa el rombo de color rojo. ¿Qué 

son libros para jugar? Cuando los niños 

ofrecen sus respuestas, que son de lo más 

variado, les proponemos el ejemplo de un 

libro que tenemos en la estación, con el que 

les animamos, por ejemplo, a imitar el soni­

do de los animales. Además, podrán obser­

var otros libros marcados con rombo rojo. A 

continuación entregamos un sobre y otro 

libro para jugar a uno de los adultos. 

Otra vez todos en el tren repetimos el 

mismo proceso: después de dar una vuelta 

por la biblioteca, con la música de fondo, el 

bibliotecario/a/maquinista hace bajar del 

tren a los pasajeros del triángulo verde ya 

que estamos en la estación de Libros para 
aprender. Utilizando uno de los libros de 

esta sección, formulamos a los niños algu­

nas preguntas para que ofrezcan sus propias 

respuestas. Cuando acabamos, le damos al 

adulto encargado de ese grupo de pasajeros 

un sobre y un libro que también es un libro 

para aprender. 

De nuevo, subidos al tren, hacemos el 

último recorrido y paramos en la estación 

Libros para leer. Con la misma mecánica 

que en las estaciones anteriores, los pasaje­

ros del medallón con CÍrculo amarillo nos 

ayudan a contar al resto de los viajeros un 

cuento con pictogramas, que hicimos de un 

tamaño grande y colocamos en una pizarra, 

porque no olvidemos que se trata de niños 

que todavía no saben leer. Con la ayuda de 

los pictogramas, los niños van diciendo las 

palabras que nosotros omitimos. Como 

todos lo hacen muy bien les "regalamos" 

también un sobre y otro libro marcado con 

el CÍrculo amarillo de los libros para leer. 

Los padres cuentan 

Cuando el tren ha finalizado su recorrido, 

cada adulto encargado y su grupo de pasaje­

ros se sientan alrededor de una mesa. Ahora 

viene la labor de los padres en la actividad. 

Muchos de ellos comentan que es durante el 

trayecto cuando caen en la cuenta de que las 

pegatinas que tienen los libros que sacan de 

la biblioteca para sus hijos no son manías de 

los bibliotecarios/as, sino que tienen un sen­

tido y que hay que aprovecharlo. En esta 

parte del juego los padres cuentan a sus 

inquietos viajeros el l ibro que les ha tocado 

y que hemos comentado anteriormente. 

Hacemos nuestro vagón 

Una vez que los adultos han ejercido de 

cuentacuentos, cada grupo ha de completar 

su vagón del tren de cuento. El biblioteca­

rio/a proporciona la silueta del vagón recor­

tado en cartulina del color de cada símbolo. 

Aquí se aprovecha el material que les había­

mos proporcionado en el sobre y que está 
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relacionado con el libro leído por los padres. 

A partir de aquí todo depende de la creativi­

dad de cada niño y de cada adulto. Final­

mente, se unen todos los vagones a la loco­

motora y se crea Un tren de cuento. Los 

niños, por muy pequeños que sean, no sue­

len olvidar, después de la experiencia diver­

tida que han pasado en la biblioteca, lo que 

significan los símbolos de las pegatinas que 

aparecen en los libros. 

Evaluación 

Aunque es muy común valorar el funcio­

namiento de una actividad por las impresio­

nes directas que obtenemos con su desarro­

llo diario, consideramos fundamental medir 

objetivamente el impacto de la misma, tanto 

en lo que se refiere a los niños, como en lo 

que concierne a los padres, principalmente 

por las repercusiones que podía tener en el 

devenir cotidiano de la biblioteca: 

formar pequeños usuarios para conveliir­

los en público asiduo, amante de la lectu­

ra y los libros 

ayudar a los padres a introducir a sus 

hijos en el fascinante mundo del libro, 

creando momentos de afectividad que 

llenen de ensueño a los niños y de satis­

facción a los padres 

en definitiva, satisfacer las necesidades 

de los pequeños y grandes usuarios y, por 

tanto, dar un servicio de calidad 

Los datos que ofrecemos a continuación 

corresponden solamente a la evaluación que 
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se llevó a cabo en la primavera del año 

2004, momento en el que comenzó la anda­

dura de esta actividad, que surgió para con­

memorar el día del libro de ese año en la red 

de Bibliotecas Públicas Municipales del 

Ayuntamiento de Madrid. 

Como queríamos obtener datos cuantita­

tivos y cualitativos se llevó a cabo una doble 

medición. Por una parte se recogieron datos 

numéricos: número de sesiones (grupos 

escolares o de usuarios) y número de parti­

cipantes por biblioteca. Por otra palie, dise­

ñamos dos cuestionarios, uno para profeso­

res y otro para padres, con preguntas cerra­

das principalmente, que luego pudieran 

cuantificarse, y con alguna pregunta abierta, 

que nos ofreciera respuestas más subjetivas 

y enriquecedoras. 

Los datos cuantitativos que han arrojado 

las mediciones son los siguientes: 

- La actividad se llevó a cabo en 13 biblio­

tecas de las 24 con las que contaba la red 

en la primavera del 2004 

- Con ella se ha formado a 2,360 niños en 

93 sesiones 

4/5 palies de grupos escolares 

l/5 parte de usuarios individuales 

En su realización han colaborado 345 

padres, de los cuales un 90% ha respon­

dido a la encuesta de evaluación 

- Han intervenido 187 profesores, quienes 

han contestado en su mayoría el cuestio­

nano 

El resultado puede verse más fácilmente 

mediante el gráfico de la página siguiente. 



La información cualitativa que hemos 

recogido de los cuestionarios completados 

por los profesores es: 

La mayor parte de ellos había conocido 

la actividad a través de la información 

que les había brindado el bibliotecario/a 

directamente, no a través de información 

escrita o de otras instituciones o cauces. 

Los objetivos generales planteados para 

Un tren de cuento eran adecuados para el 

nivel de los alumnos, salvo en aquellos 

casos de grupos escolares especiales, 

como los procedentes de poblados margi­

nales en los que el nivel educativo se 

sitúa por debajo del de la media. 

En general, los profesores confirman la 

adecuación de la actividad al desarrollo 

del proyecto curricular educativo del 2° 

Ciclo de Educación Infantil, pues propi­

ciamos que se utilice la lectura como 

fuente de placer, información, aprendiza­

je, medio de perfeccionamiento y enri­

quecimiento lingüístico y personal. 

La mayoría considera claras las explica­

ciones del bibliotecario/a. 

Hay unanimidad en que la actividad des­

pierta el interés en un alto porcentaje del 

grupo de escolares. 

Nos sugieren que se realicen más activi­

dades de animación a lo largo del curso 

y los testimonios cualitativos que arroja 

la batería de preguntas contestadas por los 

padres son: 

La mayor parte no sabía que había dife­

rentes rincones de lectura para prelecto­

res, pensaban que todos los libros eran 

para leer. 

Con la actividad han conocido la diferen­

ciación que establecemos las bibliotecas 

600 

500 

400 

300 -

200 ¡--

- - - -
100 

n íl I1.JL tí'1. (1 n 

públicas municipales del Ayuntamiento 

en los libros para nii'ios entre O y 5 ai'ios. 

Del mismo modo, han aprendido la ubi­

cación de los cuatro tipos de libros que 

ofrecemos: leer, mirar, aprender y jugar. 

Algunos sugieren mejorar la sei'ialización 

para que a primera vista se puedan distin­

guir los cuatro rincones. 

La mayoría recomendarían la actividad a 

otros padres y a los profesores. 

Nos manifiestan su deseo de que aumen­

temos el fondo de los libros de prelecto­

res y nos animan a realizar más activida­

des en las que puedan interactuar con sus 

hijos. 

Por todo ello, podemos concluir que Un 

tren de cuento cumple ampliamente con los 

objetivos iniciales propuestos y que, ante las 

sugerencias expuestas por profesores y 

padres, va a ser solamente un punto de par­

tida para diseñar muchas otras actividades 

de prelectores, con las que, por un lado, se 

les forme tanto en el ámbito de la educación 

no formal como en el de futuros usuarios de 

la biblioteca, y, por otro, los padres puedan 

participar activamente, convirtiéndose en 

los mediadores esenciales entre los niños y 

las bibliotecas públicas. Iel 

Notas 

(1) Las personas e instituciones interesadas la pueden solicit(l¡" 

en la División de Coordinación de Bibliotecas Públicas del 

AyunLamienLO de Madrid (dcbibliotrc.m@:munimadrid.cs) o 

consultarla en nuestra página web htt)1:lIww,,".munimadrid.csl 

bibliotecaspubl icas. 

(2) CARRETERO, M., COI/SlrllClivislllo y edllcación. Zarago­

za: Edelvives, 1993. 

(3) PIAGET, Jean. Psicología y pedagogía. Barcelona: Criti­

ca, 2001 
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